
CUATRO PALABRAS

SOBRE EL PROYECTO DE CONQUISTA.
Si desprendiéndonos de las preocupaciones del 

patriotism o y  haciendo una abstracción  com pleta de 
los últimos reveses que hemos sufrido, echam os una 
m irada sobre la nación que hoy se pravonea con el 
título de nuestra  conquistadora, no podrem os me­
nos de conocer la profunda verdad que enc ie rra  la 
sen tencia  que va al fren te de estas desaliñadas re ­
flexiones. En efecto, la c iega ambición del frené­
tico  partido que en los E s tad o s-U n id o s co rresp o n ­
de al nuestro  popular ó exaltado, ha conducido a- 
quella república  á  un precip ic io , y los gérm enes de 
destrucción  que enc ierra  en su seno están acaso 
p rontos á tom ar un terrib le  desarrollo .

A no ser p o r la gravedad y tris tu ra  de las consi­
deraciones que nacen  de los sucesos recien tes, for­
zoso seria sonreírse  al ver al pueblo mismo de los 
E s tad o s -U nidos rasg a r el velo de s u  política, re ­
trac ta rse  paladinam ente del carác te r que tan an sio ­
so ha procurado dar á la gu erra  con M éxico, y p ro ­
clam arse conquistador en el delirio  del triunfo. ¡Cun- 
quistador! Escuchen los que han levantado ese g r i­
to  la voz de sus propios hom bres do,estado; recuer­
den las últimas palabras del caudillo de su indepen­
dencia y no se aduerm an en tre  los restos del festín 
de la victoria, confiando en la engañosa calm a en 
que confiaba B altasar!

C ausa  estrañeza  ciertam ente  el ver la facilidad 
con que se dispone de los destinos de M éxico , y  las 
brillan tes investigaciones que se hacen va sobre las 
ricas ganancias que el antiguo feudo de los m onar­
cas de E sp añ a  podrá  p roporcionar á sus nuevos d o ­
m inadores. L os descendientes de aquellos m odestos 
peregrinos que desem barcaron en la R oca  de Pli- 
m outh en busca no de oro  sino de libertad, los hi­
jos de aquel c iudadano ilustre que al esforzarse  por 
la em ancipación  de su pátria no solo llevó esta  mi­
ra  sino la noble y g rand iosa  del bien universal, e s ­
tos m ismos austeros republicanos son los que hoy, 
en 1847, calculan fríam ente los productos de la co ­
lonia ni mas ni m enos como se hacia  en la corte  del 
em perador C arlos V .

Y  ¿cuáles podrán ser las ventajas de esa conquis­
ta? Y  ¿cuál podrá  ser la  necesidad  que de hacerla  
tengan los Estados-U nidos? Inm ensos territorios 
hay todavía p o r poblar en su propio suelo: no los a- 
g ita la guerra  civil; la  lucha de los partidos no en­
cuen tra  un e jército  en que ap o y arse ; la industria  y
el com ercio florecen.......... ¿Qué vienen á buscar á
M éxico?......... ¡Ah! Bien claro  es p o r  su desgracia.

V iénen á  vuscar una estension m ayor de terreno  que 
defender mas débilm ente de los am biciosos proyec- 
t os del viejo hemisferio; vienen á enervarse  por la 
disem inación de su fuerza; vienen á  desp ertar en su 
ejército  am biciones que le eran  desconocidas, vie­
nen á  c rearse  la necesidad de aum entar ese mismo 
ejército , para  adquirir un nuevo elem ei:tode d isco r­
dia. un nuevo punto de apoyo al aspitantism o y la 
inm oralidad.

Escandalosas rencillas bro tan  ya en tre  los gene­
rales am ericano que ocupan la capital de M éxico, 
y se disputan va con calor quien es el H ernando  
C ortes d e  la  conquista proyectada. E sas rencillas, 
nacidas al dia siguiente de un triunfo parcial, han de 
influir naturalm ente en la consum ación de la ob ra, 
y el gabinete  de W ashington  debe a tender á  las fu­
nestas consecuencias de tal desunión en su e jército .

P o r  o tra  p a rte, dejense un m omento los periodis­
tas am ericanos de esa ridicula jac tan cia  tan indeco­
rosa y de mal gusto, dejen de proclam arse á roso y 
velloso los invencibles, los mejores soldados del mun­
do, y  dejen de d e p rim ir  á los m exicanos repitiendo 
la perdurable cantilena de que co rren  al prim er es­
tallido de un rifle yankee y  son cobardes, débiles v 
afem inados. Aun por su propio Ínteres, debian eco ­
nom izar los denuestos, puesto que mal se podrá 
d a r el nom bre de vencedor y de héroe al que d e rro ­
ta un enem igo que no com bate, y p o r que el varón 
fuerte y denodado que vence á  un con trario  e n e r­
vado y pusilánim e, muy mal concep to  se debe gran- 
g e a r  si entona una, dos ó cien veces la epopeya de 
su ruin victoria. Prescindiendo, pues, d e  esas rho- 
domontades, digan con franqueza los am ericanos si 
el lleg a r  á M éxico ha sido una partida  de recreo, y 
si han tom ado la capital con la misma frescura  con 
que se tom a el som brero  y los guantes para ir á dar 
un paseo  á  las colinas de Brooklyn? No ciertam en­
te, el valle está regado con la sangre de los invaso­
res, oficiales y gefes de gran  mérito han descendido 
á la huesa, y m illares de hijos de Columbia duerm en 
el último sueño en tie rra  estraña , lejos, muy lejos, 
de la tie rra  de sus an tepasados. Y esto ha acon te­
cido cuando no pesaba aún sobre el pueblo  el yugo 
de la ocupacion m ilitar, cuando cada m exicano to ­
davía no ten ia á  su cargo  la venganza de un p ad re ,
de un hijo, de un herm ano perd ido .......... Abran
pues los ojos los E stados-U nidos, disípese la niebla 
que hoy ofusca su razón , reflexionen maduramente 
en lo que les costará la continuación de la guerra , y



cesen de dar un escándalo á las naciones del o tro 
lado del A tlántico.

E l pueblo de los E s tad o s-U n id o s ha sido ta m ­
bién victima de una cruel decepción . E l sencillo  re- 
publicano que fué arrancado  de las riberas del 
Ohio ó de las florestas de A rkansas p ara  tom ar, las 
arm as en defensa del honor u ltra jado  de su p a tr ia , 
según se le dijo, acaba  de recib ir un tris te  d e sen g a ­
ño. N ad a  podria  resp o n d er su gobierno  si él l e  in- 
c rep a ra  de este  modo. “ T ú  me d ijiste que ib a  yo á 
“ buscar con las arm as la reparación  de un agravio, 
“ y  me has conducido á una guerra  de depredación  
“ y  de conquista : tú  me dijiste que iba yo  á  acred itar 
“ la ilustración  de mi pá tria , y  has convertido en 
“ b arracas  los colegios de M éxico: tú  me dijiste que 
“ iba yo  á  afianzar el buen nom bre de mi pátria, y 
“ me has hecho con tribu ir á m ancillar su blasón! 
«¡Que caiga esa  m ancilla sobre tu cabeza! ¡Que 
“ ca iga  sobre tu  cabeza la sangr e de mis herm anos, 
«‘vertida  en una lucha rep robada por los hom bres y 
“ rep robada p o r Dios!”

E l c a rác te r  de la revolución  que en fines de 1845 
derrocó  al general H errera , la  revolución que se h i­
zo en tonces de un partid o  com pacto y  tenaz en sus 

resoluciones, el eco que las ideas del Tiempo en ­

co n tra ro n  en E u ro p a , y  las n atu rales consideracio - 

nes que de aquí nacen, debian hacer á  los E s ta d o s -  

U nidos m as cautos en su m odo de p roceder hácia

n oso tros. L ástim a causa el tono de m agistral des­

enfado con que unos de sus últim os periódicos dice 
que la E u ro p a  en nada influirá en la cuestión de M é­

xico, que F ra n c ia  está  ocupada con su  guerra  de 

A frica, que las d iferencias con Ing la terra  están com ­

pletam ente arreg ladas, que E sp añ a , aunque qu iera , 
no puede in tervenir..........Son estas ideas tan m ez­

quinas, revelan una ceguera política tan  grande, 

que no juzgam os necesario  tom arnos el trabajo de 
analizarlas.

Jam ás, desde que existe la república del N orte, 

ha  co rrido  un peligro  mas grave. S i, com o lo c ree ­

m os y  lo esperam os con ard ien te  fé, el sol de Méxi­
co no ha llegado á su ocaso, m ayor será  la ignom i­
nia de los E stados-U nidos, tan to  m ayor cuanto  mas 
injusto y  jactancioso  es su proyecto  de conquista. 

S i por el con trario  sucumbimos en la lucha, caerán  
los conquistadores, y  de conform idad con una de 
las leyes físicas, caeran por su propia pesantez.

D elta
Toluca, Diciembre 4 d i 1S47.

IM PREN TA  DE M. ESCO NTRIA, DIRIGIDA

POR E. GONZALEZ.
Primera calle de la puerta del campo del Cármen 

número 7.


